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- ¡Caramba! las carlas están abí ... De prisión, de re­
clusión, de secuestración. 

- Al hecho, murmuró Juslino: si se la lleva es para 
ocultarla .. , ¡ Continuad, continuad! Hasta aquí tenfis 
razón. 

- ¡ Si, eso es, amigos ... y buenos amigos ! 
Contó la Brocante otra vez hasta siete y paró sobre la sota 

de espadas vuelta boca arriba. 
- El mal os procede, dijo, de una mujer morena á quien 

la que amáis cree su amiga. 
¿ La señorita Susana de Valgeneuse tal ve,? 
- Las cartas dicen: una mujer mo1'ena, pero no dicen 

su nombre; 
Volvió á su cálculo y paró sobre el ocho de espadas, t¡ue 

estaba boca arriba. 
- Este proyecto se ha frustrado : era un matrimonio. 
Justino estaba jadeante; hasta entonces, sea casualidad, 

sea magia, las cartas habían dicho la verdad 
- ¡ Oh, continuad ! dijo, ¡ en nombre del cielo conti­

nuad! 
Continuó y paró en uno de los tres ases colocados unos 

en pos de otros. 
- ¡ Oh, oh ! ¡ dijo, complot ! . 
Al cabo de otras siete cartas llegó al rey de bastos vuelto 

boca arriba. 
- Os ayuda en este momento, dijo, un hombre leal Y 

amigo de prestar servicios ... 
- ¡ Salvador ! murmuró Justino : asi me dijo que se 

llamaba. 
- Pero contrariado en sus proyectos, afiadió la lieja, 

una cosa que emprende en este momento en vuestro obse­
quio experimenta retraso. 
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- ¿ La joven rubia ? ¿ la joren rubia '> tino. . ... preguntó lus-

Contó la ,ieja otra vez hasta siete y paró sobre el ca­
ballo de espadas. 

- i Oh ! dijo, ha sido robada por un jorco moreno v 
de malas costumbres. · 

- t Dónde está, sefiora, exclamó Justino dónde está 
ella,? i d~cídmelo, y es vuestro cuanto poseo ! ' 

1 registrando su bolsillo sacó de él un pmiado de plata 
que se ªP:esuraba á arrojarlo sobre la mesa en que la Ilro­
caute hacm sus juegos, cuando sintió que la detenían el 
brazo. 

\'oh'iós~ y vió c¡ue era Salvador que ac-ababa de entrar 
sin ser \'1sto · · d 

m o, o, y que se oponía á aquella liberalidad 
exageralla. 

:-- Volred ese dinero á vuestro bolsillo, dijo á Juslino . 
11:i¡ad ; monl•d sobre el caballo de fü. Juan Robe l . 
~ á•J r.~~ 

. • ope para Versalles, Y vigilad Jlara que nadie ponga 
el p,e en el palio de recreo ..... Son las siete y media á 
las ocho y media podéis estar en casa de Jlad . Des,;ia­
resl. 

- Pero ... dijo Jus1ino con afán. 
- Partid sin perder un momento 

preciso. ' dijo Salvador, es 

- Pero ... 
- Partid, ó no respondo de nada. 
- Parto pues, dijo lustino. 
y al salir, afiadió dirigiéndose á la Brocante: 
-_Estad tranquila, que yo volveré á veros. 
Ba¡ó rápidamente, tomó la brida de manos de Juan Ro­

ben, salló en la silla como un hijo de un lab'rador acos­
tumbrado desde la infancia :l montar toda clase de caballe­
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rias, y desapareció al galope por la calle Copeau, es decir, 
por el camino más corto para tomar el de Versalles. 

CAPÍTULO IX. 

DE CÓMO LAS GART.AS sEMeRE. TIBNEN B.HÓN 

Desembarazado Juan Robert de la custodie. del caballo, 
buscó á tientas la escalera cuya dirección le había indi­
cado Salvador, que al volver de casa del comisario de 
policía le había encontrado el primero á la cita. 

Podríamos extendernos diciendo unas cuantas chanzo­
netas sobre las escalas, los graneros y los poetas, per1J 
Juan Robert tenía un caballo como hemos dicho, un caba­
llo muy bueno de media raza, que podía resistir cinco 
leguas por hora; Juan Robert salia pues d-e la categoría 
de los poetas de escalas y graneros: 

Al ver á Salvador había dejado la vieja caer su baraja, 
lanzando un profundo suspiro ; los perros se habían 
vuelt9 á su banasta, y la corneja había recobrado su 
puesto sobre la viga. 

Cuando á su vez entró Juan Robert no vió pues más 
que un grupo, que por lo que tenía de pintoresco hubiera 
regocijado el ojo de pintor de su amigo Petrus, y que por 
la misma razón se apoderó inmediatamente de su col'ftzón 

de poeta. 
Componíase el grupo de la vieja que echaba las cartas 

sentada sobre su escabel, de Babolín acostado a sus pies, 
y de Rosa de Noel en pie, á su lado. y apoyada en el pilar. 
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La Brocante esperaba evidentemente con inquietud lo 
que iba á decir Salvador. 

En cuanto á los dos niños, sonreían á este tíltimo como 
á un amigo, pero cada cual con una expresión diferente. 

En Babolín era la sonrisa de la alegría, en Rosa de Noel 
la de la melancolía. 

Pero con grande asombro de la Broc:mte, Salvador no 
manifestó que había fijado la atención en lo que acababa 
de pasar. 

- i Hola ! Brocante, preguntó ; ¿ cómo va, Rosa de 
Noel? 

- i Bien, Salvador, muy bien ! respondió la joven. 
- No te pregun!o e-so á ti, pobrecilla, sino á esta mujer. 
- Tose un poco, Mr. Salvador, dijo ra vieja. 
- ¿ Ha venido el médico ? 
- Sí, Mr. Salvador. 
- ¿ Qué ha dicho ? 

- Que ante todo era preciso mudarnos de aquí. 
- Ha hecho bien en decir eso, Brocante ; tiempo hace 

que os lo he dicho yo tambié11. 
Y añadió más severamente y frunciendo las eejas : 
- ¿ Por qué tiene aún esm niña las piernas y los pies 

desnudos? 

- No quiere ponerse medias ni zapatos, :\Ir. Salvador. 
. - i Es verdad, Rosa de Noel ? preguntó con dulzura el 
Joren, pero con un tono sin embargo en que se advertía 
algo de reprensión. 

- No quiero ponerme medias, porqne no tengo más 
que gruesas medias de larra ; y no quiero ponerme zapatos 
porque no tengo 1mís que gruesos zapatos de becerro. ' 

- l Por qué no te compra la Brocante medias de algo­
dón Y zapatos de cabritilla ? 
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- Porque eso es demasiado caro, Mr. Salvador, y )"O 

soy pobre. 
- Te equiYocas, dijo Salvador, eso no es caro : mien-

tes, añadió ; tú no eres pobre. 
- ¡ Mr. Salvador! 
- Silencio, y escucha bien lo que te digo ... 
- Ya escucho, MI'. Salvador. 
- ¡ Y obedecerás? re1iitió el jornn con voz más ilnpe-

riosa. 
- Obedeceré. 
- Si dentro de ocho días, ¡ entiendes? si dentro d•' 

ocho días 110 has encontrado una habitación para t: y Ba· 
bolín, un gabinete donde oenelre el aire y el sol para esta 
niiía, y un chiribitil aparte para los perros, te quito ~ 
!\osa de Noel. ' 

La vieja pasó su brazo en derredor del talle de la joven, 
y la estrechó contra si como si Salvador hubiera querido 
efectuar su amenaza en el irn,tante mismo. 

- ¡ }le quitaréis á mi hija ! exclamó la vieja, 1 á mi hija 
que hace siete años que está conmigo ! 

- Por lo pronto, Rosa de Noel no es tu hija, dijo Sal­
vador : es una niña que tú has robado. 

- i Salvado, Mr. Salvador, salvado! 
- Si la has robado ó la has salvado, lo discutirás con 

Mr, Jackal. 
Calló la Brocante, pero estrechó más fuertemente á Rosa 

de :Soel. 
- Por otra parte, continuó Salvador, yo no he venido 

para esto, sino para protegerá ese pob1·e joven á quien es­
tabas en camino de despojar cuando yo entré, 

- Yo no le despojaba, Mr. Salvador ; tomaba lo que 

me daba voluntariamente. 

LOS ,10111c,xos DE PAnls. 281 
- Eutonres le engafiabas 
- :So le en• - b ' - ~ tiana, a, le decía la verdad. 

, y cómo sabias lú la verdad ? 
- Por !as cartas. 
- i Mientes! 
- Sin embargo, las cartas, .. 
- Son un medio de estafa, 
·- llr. Salvador, por la cabeza de R ' . 

es l'erdad cuanto la he dicho. osa de Noel ¡uro que 

- ¿ Y qué le has dicho¡ 
. - Que amaba á una joven rubia d 

Siete affos, e diez Y seis á diez y 

- i Quién le lo ha dicho? 
- Las cartas. 
- ¡ Quién le lo ha dicho , repitió mente, · SalYador imperatira-

- Babolin que I h . - . A , ' o a sabido en el cuartel 
, h . ¿ ese es el oficio d , 

Salvador á Babolín. que esempefias ? ¡ eh l dijo 

. - Perdón, Jlr, Salvador . no h , 
diciendo esto á I B . e cre1do que obrara mal 
. · a rocante · porq 

e1do en el barrio de S . ' ue era harto bien cono-
seüorita llina. antiago que Mr. Justino amaba á la 

- Continúa Br 
- Le h ' , ocante ; ¿ qué más le has dicho ' 

e dicho que la . · 
babia un proyecto d , ¡oven le correspondía, que 
htb' , e matrimonio . per ia sido trastorn d ' o que este proyecto 
rada. ª 0 por una suma de dinero inespe-

- ¿ Quién te ha dicho eso ' 
- i Diablo , Mr Sal , d . tlin,r . · · " or, el nueve de b • . 

0, as1 como el s· t astos s1g-mfica. 
ISi como el siel ,e e de oros ; y el ocho de espadas, 

e de copas, proyecto frustrado. 

lG. 
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- ¿ Quién te ha dicho eso, Brocaote ? íos istió Salvador 
impacientándose cada yez más. 

- ¡ Un buen cura, Mr. Salrador, un buen cura, anciano 
de blancos cabellos, que de seguro no mentía ! Estaba 
diciendo en un grupo de genies que le interrogaban : « Y 
cuando se piensa que es una suma de doce mil francos... " 
no estoy segura de si eran diez ó doce. 

- ¡ Poeo jmporta ! 
- « Y cuando se piensa, decía el buen anciano cura, 

que una suma de doce mil francos, que yo he traído, es la 

causa de toda estra desgracia. " 
- ¡ Bien, Brocante ! ¿ Y después qué más le has dicho 1 
- Le be dichb que la señorita Mina babia sido robada 

por un joven moreno. 
- ¿ y de dónde lo Sábes? 
- Mr. Salrador, estaba alli el caballo de· espadas, enten-

déis, y el caballo de espadas ... 
- t Do dónde sabes que la joven tra sido robada? repi-

tió Salvador dando un golpe en el suelo con el pie. 
- La he 1isto, cabnllero. 
- ¿ Cómo la has \.isto ? 
- Como os estoy vicmlo, Mr. Salrnuor. 
- ¿ Dónde la has visto 1 
- En la plaza Manbert. 
- ¿ Has ,isto á füna en la plaza }laubert? 
- Esta noche, Mr. Salrndor, esta noche ... Venia ¡-o de 

r~cnrrer la calle Galande, y recorría la plaza llauberl, 
cuando de repente ¡iasó un carruaje, que se hubiese dicbO 
que iba desbocado ; bájase el 1idrio, y oigo una yoz que 
grita : e< ¡ á mí, socorro ! ¡ que me roban ! n )' una hermosa 
cabecita robla oomo una cabeza de querubín, asoma por 
a portezuela. Al mismo tiempo aparece otra cabeza ... la 
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de nn hombre moreno con IJi• te . á 1 • • "º s ... Tira éste hacia atrás 
ª. que gr1t~ba, y cierra el Yidrio; pero la que robaban 

hab,a tenido tiempo de arrojar una carta. 
- ! I aquella carta ¡ 
- Es la que iba dirigida á Mr. Justino. 
- ¿ Qué hora era, Brocante? 
- Podrían srr las cinco de 1 a mafiana, llr. Saltador. 
- i Bueno ! i es eso todo ? 
- Si, todo. 
- ¿ Por la cabeza de Rosa de Noel ¡ 
- i Por la cabeza de Rosa de :'loe! ! 
- ¿ y por qué no lo has dicho todo á Justino 

m_ente, como ha pasado? , sencilla-

- lle he dejado tentar, llr. Sal\'ador porque . él d"rá 1 
que le ha sucedido, Y esto me valdrá con,sultas. , o 

1 - Toma, Brocanle; ahi tienes un luis por haber dicho 
a verdad; pero de ese luis comprarás á esta niña tr 

de medias d I d es pares . e a go ón y unos zapatos de cabritilla. 
No-;;;. Qmero zapatos colorados, llr. Salvador, dijo Rosa de 

- Los tomarás del color que quieras hi¡·a . 
y 1 1 "é • m,a. 

uego vo n ndose hacia la Brocante añadió : 
- ¿ Has oído? Si dentro de ocho días día por d" h 

por hora ' 1a, ora 
' os encuentro aún aquí, me llevo á Rosa de Noel 

- i Oh ! murmuró la vieja. .1. • 

- y tú, Rosa, si te encuentro aún con los pies d 
dos te ha• . • · esnu-' "º ,est1r como estabas Ja primera vez . 
hace cinco afios. que te n 

- i Oh ! llr. Salvador, dijo la nhia. 
Entonces aproximándose por !lltima ,•ez , la ,··e· • 

N l"d ■ lp. 
- J. o o v1 es, Brocante, le dijo á media . 

pondes d t ,o1., que res-
. e es a niña con tu cabeza. Si la dejas morir de 
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frío en este granero, le haremos morir de frío, de miseria 
y de hambre en un calahozo. 

Y despues de esta amenaza, se inclinó hacia la joven, 
que por su parte adelantó su frente para recihir el t,eso de 
Salvador. 

Saliendo en seguida de aquel tabuco hizo selias á Juan 
Rohert de que le siguiese. 

Juan Rohert lanzó la última mirada sobre la ,·ieja y 
sobre los dos niiíos, y _salió á su ,ez en pos de Salvador. 

- ¿ Quién es, pues, esa extraña joven? preguntó á Sal-
Yador una vez llegado á la calle. _ 

- ¡ Sólo Dios lo sabe ! respondió éste. 
Y }¡ajando toda la calle Copea u y la de ~Ioutfetard, 

refirió al poeta el acontecimiento de la noche del 20 de 
Agosto, y cómo la joven que acababa de ver, y CU)'ª be­
lleza salrnje había producido en él tan poderoso efecto, 
había caído en manos de la Brocante, y cómo aquella 
perla se encontraba e~ medio de aquel estercolero. 

La relación no era larga, como se sabe; así es que cuando 
los dos jóvenes llegaron al Puente Nuevo estaba con­
cluida. 

- Allí, dijo Salvador, yendo á apoyarse contra 
de la estatua de Enrique IV. 

- ¿ Os detenéis ahí? preguntó Juan Robert. 
- Sí. 
- ¿ Por qué nos detenemos ? 
- Para aguardar. 
- ¿ Para aguardar á quién 1 

- Un carruaje. 
- ¿ Que va á conduciros á dónde? 
- ¡ Oh ! querido mio, ¡ sois demasiado curioso! 
- Sin embargo ... 
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En vuestra calidad de poeta dramát' 

una prueba de talento sostener el interés1co, sabéis que es 
- Como queráis ... Aguardemos. . !ºr lo demás ~o aguardaron mucho tiempo. 

l cabo de diez minutos un car . . 
vigorosos caballos Yohfa el' 1 ruaJe, tirado por dos 
d 

. ' ma ecón de los· PI t 
etema enfrente de la est- t d . a eros Y se 
U h ª ua e Ennque IV 

n ombre de unos cuarent - .' 
del interior' en que estaba I a an~s. almó la portezuela 

_. co ocado d1c1endo. 
- i :amos pronto! · 
Monraron los dos jóvenes. 
- Donde t' b chero. u sa es, dijo el hombre del c,arruaje al co-

y el carruaje partió al al , . 
del Puente Nuern y t g ope -volviendo á la extremidad 

' ornando el malecón de la Escuela. 

CAPÍTULO X. 

A!R. _JACKAL 

Contemos á nuestros 1 . • 
fuzrado oportuno referir áecJtoresRlob que Salvador no había 

11 . uan o ert 
deJar Justino y J R . · 

:S.OUago ~alvador uan oLert la calle del arrabal de 
' .. , como hemos d. h , 

hacia la casa del . . ic o se hab1a encami-
LI""ó I com1sar10 de policía 

""' a callejón inmundo . . . 
lerusalén sent· , sin salida, que se llama calle 

' ma estrecha 5 b · • nunca p 1 . ' 0111 ria Y fangosa por 
asa e sol srn cubrirse 

IIDqueó Salvador Ja · - puerta de la 1irefec-tura con la 
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manera 
del somlirio d de un familiar lisia y desembaraza a 

edificio. . la mañana, es 
Eran las 51ete de . 

decir, apenas se veia. 

Detúvole el conserJe.. . óntle vais? 1e· gritó; i eh, caba­
- i Eh ! caballero' , ad 

llero ! , >dijo &alvador vohiend~se. 
_ ¡ y bien ! ¡ que b:ry · d no os reepnocia. 
- i Ah ! p~rdón,_ Mr. ~alva or, 

Después afiadió riendo . . táis tan elegante CO!fiº un 
. "s la culpa. es _ Vos tene1 

señor. k 1 en su despaebo? pregun 
-¡Está p Mr. Jaca 

ló Sal-

,·ador. , él 
- Es decir que esta en 

ue ha dornlido aún, porq 

. b ·o de la bó,eda aqui. 1 atio avanzó por de •J . á la 
Atravesó Salvador e P ' . , una escalerilla 

d la puerta tomo pre 
situada enfrente e . ' tró en un corredor y -

b'ó dos pisos, en izquierda, su l k \ 
tó al porte1·0 por Mr . .Jat a. momento, respondió el gun do en este Está muy ocupa 

. ·ou·,sta de la calle Portero. d el com1s1 
- Decidle que es Salva or' 

l •'ó casi en el Aux-Fers. r nna puerta y vo n 
Desa¡rnreció el ¡ro11eto ¡ro 

momento. . · vereis á Mr. Jacka.\. 
- Dentro de·dos ·mmotos vohió á abrirse la 

n instante después . que Efecti"amente, u . . nadie, se oyo una voz 
puerta, y antes que se viese á . 

·er · sabed gritaba: . . ardiez ! buscad la muJ . 
_ Buscad la muJer, , P 

ll -b de oirse. quién es e a. bre C:U)'11 voz acav• • 
Después ap&reció el l¡om ' 
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Intentemos trazar -et retra:to de M1'. Jakal. 
Era un hombre de unos cuarenta años, poco más 6 me­

nos, de cuerpo desmesuradamente largo, cenceño, afilado, 
vermiforme, como dicen los naturalistas, y agregado á 
ato unas piernas cortas. -y nerviosas. 

El cuerpo .revelaba la flexilrilidad, las piernas la agili· 
dad. 

La cabeza parecía qu-e ¡rerten·ecfa á la vez á todas las fa­
milias del orden de los carnívoros digitígrados : la cabe­
llera ó la crin, 6 el pelaje, ó como quierallamársele, tenía 
un color leonado entrecano.; las orejas largas, aplastadas 
contra la cabeza, y guarneeida'.ii dH pelo, parecían á las 
dela onza; los ojos tenían un iris amarillo de noche, verde 
de día y participaban a la v-ez de los del lince y de los del 
lobo; la pupila alargada verticalmente é igual á la del 

gato, se contraía y se dilataba según el grado de ohsuuridad 
ó de luz en que te,nía que obrar; la na1•iz y la barba, et 
hocico, queremos decir, era afilado corno el de un galgo. 

Una cabeza de zorra y u11 cuerpo de veso. 
Por lo demás las piernas de que sólo hemos dichu una 

palabra, indicaban que el individuo podía á manera de 
las garduñas deslizarse por doquier, y pasar por las más 
pequeñas aberturas con tal que la cabeza pudiese entrar 
en ellas. 

Toda la fisonomía, como la de la zorra, rev-elaba á la 
vez la astucia, el ardid y la penetración; Como el animal 
cazador nocturno de conejos y gallinas, se conocía que 
Mr. Jackal no podía de dejar su escondrijo de la calle d~ 
Jerusalén y ponerse á cazar hasta la caída de la noche. 

Guiñó los ojos y vió en la penumbra de! corredor al 
que se le había anunciado. 

¡Ah! ¡ sois vos, mi querido Mr, Salvador I dijo ade-
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lantándose con mucho afán. ¡ A qué debo el placer de veros 

tan de mañana ? 
- Se me ha dicho, caballero, que estabais muy ocu-

pado, respondió Sall·ador, quien parecía que dominaba 
con gran trabajo la repugnancia que el polizonte le inspi-

raba, 
- Es verdad, mi querido Mr. Salvador; pero bien sa-

béis que no hay ocupación que no abandone al instante 
mismo por tener el gusto de conversar con vos. 

- Vamos, entremos en vuestro gabinete, dijo Salvador 
sin res1iondcr á la frase cortesana de Mr. JackaL 

- Es imposible, dijo Mr. Jackal; tengo veinte personas 

· aguardándome. 
- ¿ Tendréis para mucho tiempo con esas veinte per-

sonas? 
- Para veinte minutos poco más ó menos, á minuto 

·por persona. Necesito estar á las nueve en Bas-lleudón 

- ¡ En Bas-Meudón ! 
- Si. 
- ¿ Y qué diablos vais á hacer all:i? 
- Voy á comprobar una asfixia. 
- ¿ Una asUxia? 
.- Si, do~ jbvenes que se han muerto .. , El de más edad 

tiene veinticuatrQ años según parece. 
- Pobre joven, dijo Salvador suspirando, 
Después, volviendo al asunto de Iustino: 
....:. ¡Diablo! pues me contraría eso mucho, riorque no 

puedo hablaros á 'mi placer, y tenia una cosa grave que co­

municaros. 
- ¡ Ah ! se me ocurre una idea ... 
- ¡Decid! 
- Voy en carruaje y voy solo: venid conmigo, y en el 
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camino podréis dec· • 289 irme ¡0 que q , . 
en dos palabras ' uer,1s. ¿ De qué se t · rata, 

- De un rapto. 
- i Buscad la mujer , , Q , 
- · Pard· , · ' mén es ella, , iez.esoesloq b . 
- , Oh , ue uscamos. 

, . no es la mujer robad 
- ¿ Cuál entonces ? a. 

- La que ha hecho robar la ot 
":"" ¿ Creéis que anda una , ra. 
- En todo anda mu¡er en el negocio ? 

·q h una muJer A! S 
ue ace nuestro oficio tan d'C '·1 r, alvador; esto es lo 

r¡ue un alb -· 1 ici · A ver se · . ami pizari-ero l b' . me vino á decir 
Jado... ' ia ia muerto cayéndose de un te-

- Y habéis dicho . , B · 
lado .. Q . , . , uscad la mujer , h b , 

• ¿ uien es ella ? • a eis pregun-
- Justamente : es lo primero ·. 
- ¿ Y bien 1 que he dicho. 

- Se han mofado de mi . , h . 
monomanía ! Se busca la muJ: e: an dicho que yo tenía una 

- · Bue r 1 
·1 Y se la encue t 

i no . ¿ y cómo ha . d n ra. 
llab"' s1 o eso , . . 

- iendose vuelto el bel! . 
se vest · aco para ver · ~ . ia en la mansarda ó tejado una mujer que 
raJo_ ~n el placer de contemplarl:e enfrente, tanto se dis­

del s1t10 en que estaba s l f ' que á fe mia se olvidó 
' e e uéun¡,· 

- ¿ lla muerto? ie y ... patapum. 

- i Se quedó muerio y seco 1 , 
¡ venís _conmigo al Bas-Mcudón t unbécil ! Con que vamos: 

- 81, pero tengo un amigo, 
- Hay cuatro asientos en . llr J k nn carruaJ'e F · ac al al portero dcc,·d · · •argeau di¡'o 

' que enganch ' 
- Es que antes debo irá la calle T . en. 
- Os concedo media l1ora, . riperet y volver. 

Los MOlIICANOS T. I 
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' - ¡ Dónde nos encontraremos . IV. haré que se detenga 
. l estatua de Enrique , 

_ ]re á a . él ., . arrea, cochero. 
el carruaje : montaréis en J~ckal babia vuelto á entrar en 

Después de lo cual, Mr. . "d á buscará Juan l\obert 
h Salvador habia i o su despac o, y 

á la calle Triperet. . 1 pro•rama decretado : 
l cosas se"un e i:, • 

Habían pasado as . º 1 ·ua¡·e de Mr. Jackal, l 
ab' subido a car1 

los dos jóvenes h ian ·a Bas-Meudón. 
todos tres caminaban hac1 1 J ckal en lo fisico : una 

Hemos intentado pintar á &r ·1 a 
nto á lo mora . . 

pincelada ahora en cua . o comisario de policía, á qmen 
Mr. Jackal era un ant1gu I d poi sus pasos conta-

·t d babia eeva o . 
su maravillosa apti u de la policía de segun-

h ta el ran•o de jefe supremo dos as o 

dad. s los ladrones, todos los rateros, 
)Ir. Jackal conoc!a todo . ·csidiaros cum11lidos, 

·tanos de Paris, p1 . ·1 todos los chalanes y g, dices ladrones ¡ub1 a-
d ladrones apren · · 

Presidiaros fuga os, to bullía bajo su vasta mi-
. dos Todo es . in dos ladrones ret1ra . . de la anti""ª Lutecia, s 

' demómurn ° ¡ 
rada en el fangoso pon_ . e la· obscuridad de la noche, a 
poder, fuere lo que qu1S1er la mulliplicillaú de los disfra-
profundidad de las canteras, . t a fondo los esconrln· 

.· ta . conoc1a an • . •u 
ces, ocultarse á su ,1s ' las ratoneras, corno F1h or 
]·os los garitos, los lupanares, 1 ··1sta de una contra,·en· 

, 1 · álasoa, 
las casillas de su tab ero . . 1 ó de una cuchillada dada, 

"dno ro o · tana derribada, de un v1 porque así es como traha)l 
. Oh , . oh , conoico eso, decia;¡ · 1 • 

taló cual. _ 
1 y raras veces se engana la. b• sometido á ninguna de 

. e no esta " d fü . Jackal ~arec,a qu " tenia tiempo para e" 
. d d la naluraleza. "° tas neces1da es e . b . no tenía tiempo para 

Y no se desaiuna a, a,-unarse, 
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morzar, y no almorzaba; no tenía tiempo para comer, y 
no comía; no tenía:tiempo pora dormir,•y no dormía. 

lfr. Jackal He Yaba con una felicidad. y una facilidad igua­
les todos los disfraces : rentero del liarais, general del 
üñperio, sepulturero, conserje de una casa grande, por­
tero de una pequeña, especiero, comerciante de hierbas 
medicinales, saltimbanqui, par <le Fiancia

1 
volatinero de 

Gand ¡ era todo lo que quería, y hubiera a;ergonzado al 
cómico más hábil y más variado. 

Proteo á su lado no hubiera sido más que un gesticu~ 
lador de Tivoli, ó del boulevard del Temple. 

Mr. Jackal no tenia padre ni mad1·e, hermano ni her­
mana, hijo ni 1ija ; estaba solo en el mundo, y parería 
que había sido p1"irado de familia por una providencia pre­
visora que, al quitarle los testigos de su vida misteriosa, le 
había permitido marchar libremente por su camino. 

.\Ir. Jac!.al tenia sobre los cuatro estantes de su biblio­
teca cuatro ediciones diferentes de Yollaire. En una época 
en que todo el mundo, y la policía sobre todo, era jesuita 
de túnica larga ó corta, sólo él hablaha francamente y 
citaba el Diccionario filosófico á propósito de todo, y sabia la 
Pue//e al dedillo. Estos cuatro ejemplares de las obras del 
autor de Cándido estaban encuadernados en zapa, y pla­
teados por el canto ; emblema fúnebre de las sepultadas 
creencias de su propietario. 

!Ir. Jackal no creia en el bien ; para él dominaba el mal 
toda la creación . Reprimir el mal le parecía el único ohjeto 
de la , ida ; no comprendía un mundo con otros fines . 

Era una especie de arcángel San lliguel de las regiones 
bajas ; el juicio final habia comenzado ya para él ; i· usaba 
de los poderes que la sociedad le habia confiado como le 
ángel exterminador se sirve de su espada. 
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292 . a ran colección de títeres Y 
Los hombres le parec1~n u_n ~da clase de profesiones ; 

Juanes de las Viñas que eJerc1an vian los hilos de 
ún él las que roo . 

las mujeres eran seg l ""ñas . tenia tamlnén 
d tos Juanes de a&. i • l estos títeres Y e es _. to una muestra en as 
. d la que hemos ns 

una monomama e . do al abrir la puerta e había pronuncia 
primeras palabras qu . le conducía casi siempre 
de su gabinete, monoroama qt . en cuyo autor quería 
á descubrir infaliblemente e crim 

conocer. , ía á denunciar una conspiración, 
Siempre que ~e le ,en pto un escalamiento, un 

. t un hurto un ra , 
un asesina o, • . e cu~lquiera no respon-. 'd' un crun n .. ' 
sacrilegio, un SUlCJ 

10' 
1 

•er , • Quién es ella ? » 
· Buscad a muJ · ¿ día otra cosa que : l( i ontrada una \ez ave• . r y una ,ez ene • 

Buscábase la muJe , 
1 

b' ~ que ocu¡iarse de 
. . \la "ª no ia 1 .. riguado qmen era e ' , . 

d cubría por s1 solo. 
nada : lo demás se es b de ello citando el ejem-

Él mismo había dado la prue : ¡ alto de un tejado habi 
plo del albañil pizarrero que e 

caido al suelo. . er en el fondo de aquel 
)lr. Jackal había visto hu~:e;:u;isto más que un paso eo. 

accidente en que otro no u . l 'do un "érti"O. 
• · to un , a n , • " ·falso un des,anecumen , e 'lr Jackal habí 

' h b' demostrado qu ~ · · y la experiencia a 1ª 
üsto bien. . 'd "el á su principio, dicien 

k l pues hab1a s1 o i1 d 1 
fü. Jac a , , t de Mina . u ¡ Busca 

á Sahador, á propósito del rapo • . 
muJ· er ! ¿ Quien es ella ? n I retra 

quedado muy atrás en e Tal era, Y nos hemos l decimo 
. do trazar de él, ta era, que hubiéramos quer1 l cual y en cu 

d . el hombre con e ' 
l\lr. Jackal, es ec1r, . 1aban á lo largo 

. Sal,·ador " Juan Rohert cam11 carrua¡e , • 
malecón de las Tullerias. 
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¡ Ah ! ohidábamos un rasgo característico de la fisono­

mía de fü. Jackal : llevaba anteojos rerdes, no para ,er 
más, sino para que se le viese menos. 

Cuando quería usar libremente sus ojos, levantaba sobre 
la frente con un movimiento rápido sus verdes anteojos : 
el rayo tornasolado ó irisco de su mirada irradiaba una 
llama entre süs dos párpados : en seguida bajaba sus an­
teojos, pero sin echarles la mano, sólo con una simple con­
tracción de los músculos tempúrales : á la contracción de 
estos músculos volvían á caer los anteojos por sí mismo y 
4 ocupar su puesto en la ranura que su arco de acero á 
fuerza de tiempo había hecho sobre la nariz de J[r. Jackal. 

Rara vez tenía necesidad de renovar la primera inspec­
ción : ¡ tan rápida, profunda y segura era su mirada ! 

Parecíase aquella mirada á esos relámpagos silenciosos 
del estío que pasan á través de las negras nubes durante 
las ardorosas tardes del mes de Agosto. 

CAPÍTULO XI. 

¿ Qurt.., • Es ELLA 1 ¡ BUSCAD LA IIGJER ! 

Al recibir Mr. Jackal á los dos jóvenes en su carruaje, 
babia principiado por levantar :sus anteojos, y lanzar sobre 
loan Robert una de esas miradas iriscas, tornasoladas que 
revelaban al hombre moral y fisico. 

Al cabo de un segundo habían vuelto á caer sus an­
leoJos, sea que hubiese reconocido á Juan Robert, poeta, 
t¡ue según hemos dicho, ya habia franqueado el primer 
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circulo de la pop11laridad, sea que las lineas hOnradas del 
aspecto del joven le lmLicsen bastado ¡1ara indicarle que­
nunca tendría que hacer cosa alguna por aquel lado. 

- ¡ Ali! dijo luego que se hubO ancllanado en uno de 
los mullidos ángul lS del carruaje (ángulo que había que­
rido ceder á Salvador, pero que Sal,ador había rehusado 
obstinadamente), ¿ decimos pues que se trata de un rapto! 

Mr. Jawl tomó su talJaf!uera (tabaquera encant.ldora, 
fini y delicada (cajita de anises que babia debido encerrar 
pastillas para la Pumpad,1ur ó la Dul,ar1·y). y aspiró con 

volu~tuosidad un buen polvo. 
- Ycamos, contaUme eso 
Todo hombre tiene su lado naco, su talón de Aquiles, su 

punto vulnerable. 
Mr. Jachal tenia también el su¡·o; y nosotros, historia• 

dores infieles, hahiamos omitido mencionarlo. 
Jlr . .lacha\ podía pasar sin comer, sin beber y sin dor• 

mir, \lera no sin tomar polvo. 
Su tabaquera y su tabaco le eran cosas indispensables. 
llubiérase dicho que era de su tabaquera de donde sa· 

caba aquella serie innumerable de ideas ingeniosas, con 
cuya producción instantánea é incesante admiraba á sus 

contemporáneos. 
Saboreó pues su ¡10\yo diciendo : « wamos, contadme 

eso. n 
Lo que iba á oír segunda vez, lo liabia oirto ya ~Ir. Iac-

kal la primera, \)ero mal, entre dos puertas, y preoc~pado 

CQJ-1 olras ideas. 
Tenia pues necesidad de oirlo segunda YCZ. 

En nada cambió sus ideas esta S('gunda audición, aun 
cuando el relato estuviese aumentado con los detalles que 
Salvador acababa de recoger de boca de la Bl'Ocante. 
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- ¿ Y no se ha buscado la mu , .. 
1·iguado quién es ella ? Jet · dtJO_: ¿ no se ha ave-

- No ha habido tiempo ara 
suceso desde las siete de 1 P ello : sólo sabeo1os el 

a mañana 
. - i Diablo ! habrán trastor d . . 
a palmos el jardín. na o la cámara Y registrado 

- ¿Quién? 
- i Pero esas imbéciles ! 
Por esas imbéciles entendía Mr J k 1 

cole¡;io, las subdirectoras y las di . . acl a la directora del 
No d" sc,pu as. 

- , 1Jº Salvador, no hay peli'~To 
- i Cómo así ? • · 
- Partió Justino á esca 

(Salvador indicaba á J ~ en el caballo de ese caballero 
á la puerta. uan obcrt) y se pondrá de centinela 

- i Si llega! 
- ! Cómo si llega 1 
- i Claro ! ¿ Pues qué u 

montar á caballo' s· , n maestro de escuela sabe 
• • 1 me lo h b" · dado el llúsar. .. u ,erais dicho, os hubiera 

Era éste uno de los de . 
su habilidad en equitacix:n~1~mes de Mr. Jackal, á quien 
. elegante y expresivo so'· e ba ,a hecho que le diesen el 

ur nom re de Husar 
- Esa es justamente la b . . · Salvado . 0 seriación que le hice d" 

r' pero me respondió r u .. , IJO 
habia montado á caballo d d '·. e como lu¡o de labrador 

. es e muo. 
- 1 Bueno ! Pues ahúra ¡ 

a\'crigua quién es ella tollo~ ,\se e!1cuentra la mujer, si se 
¡ ' "• per,ectamente 

- 'ero, se aventuró á decir S , . 
ella ninguna mujer de q . ahador, no leo crrca de 

_ s· men pueda desconfiarse 
.. ,empre es preciso desconfiar de la mujc,_-

- "º sois en verdad . poco absoluto, Mr. Jackal. 


